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DE LAS ESPANAS,
'AL 3 1 V T  AUGUSTO Y  CATÓ LICO  M O N AR C A

DON FERNANDO VII DE. BORBON
( Q.  D. G.  ) '  ;

p E D IC J  E S T E  ELOGIO F Ú N E B R E  

E L  ORADOR.

J?_ ostrételo humildemente á los pies del triunfante Trono 
tengo el mas alto honor de presentar á V. R . M .} aun­
que en bosquejo las heroicas virtudes que adornaron á 
Ja Real Persona de vuestra muy Augusta j Cara y  D ig­
na Esposa la Reina nuestra Señora Doña María Josefa 

Amalia de Sajonia ( Q. E. C. ) dirigiéndome al Solio para  
que la dulce memoria de su vida cristiana mitigue el justo



dolor de su Real y  piadoso corazon causado en su tem '  

prana muerte,  tan llorada por el Sacerdocio y  todo el 
Pueblo Español, dceptad ¿ Señorj este pequeño obsequio^ 
resultándome la mayor satisfacción si logro. cjue■ sea del 
agrado de V , R. M. Y  animado de los mas vivos deseos 
de vuestra prosperidad¿ no cesaré de rogar al Omnipo­
tente Rey de Reyes y  Señor de todos los Principes „ que 
conserve su Real Corona hasta el último de los sisloscJ
y  que dilate su importante y  preciosa vidoj como al Sto. 
Monarca de Jerusaleji¿ para gloria de la Religión Santct 

y  felicidad de su Imperio de ambos mundos.

~ - -f

___ Á  L. R. P. de V. M.

Su fiel vasallo y  humilde Capellaa, 

Mariano Marquis y  Mier.



Timenti Dominum bene erit in extremis; et in die de- 
functionis suce benedicetuv. E x  Ecclesiastici l i l fu cap. 
4 . ° ,  i .  1 5 .

La persona temerosa de Dios logrará la mas preciosa 
muerte  y  será alabada en el dia de sus Exequias. Del sa­
grado libro del Eclesiástico cap. "I.0 jr.. 43..

V- l fr an Dios! Excelso del  Empíreo l Soberano de los An~ 
ge les! Gran Dios, R e y  de Re j e s  y  Señor de todos los 
Imperios ,  Padre del  futuro siglo y Supremo Juez de vivos 
y  muertos , que haces humear las sublimes montañas al 
tocar las,  temblar  la t ierra con tu presencia y  al mirar  los 
maravillosos palacios obligas, á que rindan sus coronas los 
mas elevados Pr ínc ipes ,  que gobiernan el Universo en tu 
n o m b re ,  reinan y  dan leyes sabias á tus Pueblos;  tú eres 
quien les anuncias el término de su vida,  y la consuma­
ción de la temporal gloria del bril lante y regio Cet io ,  y  
que se prepapen para ceñir sus sienes con coronas de lau­
reles e ternos ,  vestir la púrpura celestial sin mancha, y  
sentarse en sillas rodeadas por todos los siglos de Serafi­
nes Angélicos. La muerte agudo cuchil lo,  que ha de pe­
ne trar  desde la débil cabaña del Pastor hasta el Solio del 
mas sublime Monarca: la muerte!  justa p e D a ,  que trajo á 
todo el linage humano la culpa primera del Padre común 
de todas las generaciones :. la muer te ,  ah! gran Dios! ha 
de ser la que ha de acabar con todas las gentes,  no solo 
con la mas venerable ancianidad , sí también ha de mar ­
chitar  los floridos años de la juventud graciosa; y  ha de



alcanzar hasta las mismas entrañas m a te r n a s: no ha cíe per ­
do na r ,  n o ,  á los que ocupan los T r o n o s ,  ni á los que se  
Sientan en Id Soberana Silia de P e d r o ;  tal es el imperio  
de la muerte  , como amargamente l iemos l lorado en toda  
la Iglesia el ú l t imo tránsito del Summo Sacerdote,  y  Roma­
no Pont íf ice León ; y  ahora llenarnos la atmósfera de a j e s  y  
lamentos por la traslación postrera de nuestra Augusta Señora  
Doña. María. Jose ía  A m a l i a ,  d e s d e ' e l  triunfante Solio de  
Fernando al sepulcro  triste de F e l i p e ,  ni las fervorosas  
oraciones de todo el Cris t ianismo di lataron la existencia  
de la Cabeza de l  mu nd o Catól ico , de l Pastor de los Pas­
tores;  ni las ni3s solemnes  rogativas al Padre  de las M i ­
ser icord ias ,  y  Dios  de todo consuelo  desde  la Córte  hasta 
el pueblo mas pequeño de  nuestra Pen ínsu la  piadosa p u ­
dieron conservar la preciosa vida de la mas amable y  v ir ­
tuosa Reina.  Permi t id me  que gima con el Profeta y  repita  
sus palabras de amargura,  quien dará á mi  cabeza un mar  
inmenso  de  aguas, y  á mis ojos abundantes fuentes para 
que dia y  noche rio cese mi l lanto?  España!  España!  am a­
da Patria m í a ! desahoga tu acongojado corazon rompiendo  
en torrentes de lá g r im a s ,  y  d ir ig iendo tu irjiaginacion al 
Rea! Sit io de recreo la noble  y  regia Vi l la  de Aranjuez  
admirarás desiertos sus alegres jardines ,  como opacos sus  
arbo lad os ,  deshojadas sus singulares  y  aromáticas flores,  
sus habitantes turbados de  los horrores de la m u e r te ,  el  
Palacio cubierto de l u t o ,  sus Grandes  y  Potentados afli­
g idos  y  el mas amado de los Monarcas ,  el mas piadoso  
de los So beranos ,  el Rey nuestro Señor D o n  Fernando 7.a 
entregado al mas vivo d o l o r ,  sentado en la tribulación y  
mas deaconsolada angust ia,  poseído de  los sent imientos de  
tri steza,  a l imentado con p a n d e  lá g r im a s , y  pensativp con­
sidera la pérdida de la bri l lante piedra que habia trúido de  
Sajonia para que resplandeciera en ambos M und os  de  su 
dilatado Imperio :  la pérdida de una margarita,  que  ha­
bia sido conducida á España para conservarla entre sus re­
gias púrpuras,  y  presentar un espejo de todas sus v irtudes  
á los once mi l lo nes  que  componen sus m u y  amados va­
sallos:  vé con corazen angustiado marchitarse esta í iur ,  y



raer  del Solio á la tumba. Gran Dios! nuestros pecados te 
i r r i t a ron ,  y estos causaron la orfandad en qué nos lias 
dejado; oscureciste todo nuestro horizonte,  lias conturva- 
do al pueblo Español , las lenguas de metal de las campa­
nas han voceado tan infausta é inesperada nueva , el es­
t ruendo del cañón en nuestras plazas y  fuer tes,  ha hecho 
gemir el aire con el grito de sus bronces resonando en 
los mas remotos ángulos del Reino. Pontificia y  Regia 
Hermandad , desapareció de nuestro patrio suelo esta n u e ­
va Pvebeca de belleza y  de] mas singular pudor;  esta p ro­
digiosa Raquel por sus virtudes;  esta nueva María mejor 
que la xle Moisés continuamente ocupada en cánticos ale­
gres y  agradables músicas en obsequio y  alabanzas al Señor;  
una Abigail en su notoria prudencia;  una Sunamitis por  
su extraordinaria piedad en el culto san to,  y misericordia 
rara con familias indigentes y  desconsolados pobres ;  una 
segunda Sara en su ciega obediencia; otra Susana en su 
cast idad,  y  la mas graciosa y  regia E s t é r ,  que ocupó ei 
purpurado  Trono de las Isabeles Católicas: ha sido a r re ­
batada su Alma al Cielo el de Mayo por la inescru­
table y  divina Providencia , y  su Real Cadáver entre las 
J'nas cenizas de sus antepasadas descansa con el mas pro­
fundo silencio en las subterráneas bóbedas d t l  helado már­
mol y  yertos  jaspes del Panteón regio Español , maravilla 
de la Europa y del mundo en te ro ;  no dejando otro con­
suelo á su A.uglisto Esposo, a nuestra  heroica Espíi 11 a y  a sti 
Reino de Sajonia en tan temprana aunque feliz muerte, sino sus 
virtudes para alabarla, y  bendecir á Dios en el dia lúgubre 
y  triste d e s ú s  imperiales exequias: Tiinenti Dominum bene 
erit in extremis; et in die defunctiónis su ce benedicetuv.

Os manifestaré en desempeño de mi ministerio las vir­
tudes cristianas de nuestra Augusta Reina fundadas en el 
santo temor de Dios que suavemente la condujeron á la 
mas preciosa muer te ,  haciéndose digna de nuestras alaban­
zas en este dia de sus Reales honras ,  en el cual recorda­
mos su gloriosa memoria.

O Espíri tu Consolador,  que has hablado en ambos Tes­
tamentos por  los labios de tus Profetas y  Apóstoles Sun-



tos del Evangelio ,  como luz eterna y  lumbrera  de todo* 
los siglos i lumina hoy mi tenebroso en tendimiento,  de u ­
dor  al sabio y  al ignorante , corno exclamaba Pablo;  for­
taleced mi desmayado espír i tu ,  dad unción sagrada á las 
alabanzas que van á pronuncia r  mis Sacerdotales lábios 
quedando gravadas en los encendidos corazones de este 
auditor io cristiano ; no siendo mi espíritu en ellas el pre­
venir  la mente del Sutnmo Pontífice de tu Santa Iglesia, pues 
para no t ra spasa r lo s  límites d e  la humana piedad,  hasta 
que hable P e d r o ,  me humillo postrándome ante el Cielo 
de la Ininmaculada y  siempre Virgen María ,  para que me 
alcance tan celestiales gracias ,  ínter in que nosotros prestáis 
vuestra piadosa atención.
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L  a contradicción mundana prolongada del mas corrompi­
do  siglo jamás nunca podrá destruir  las virtudes cristia­
nas de una heroina católica defendida por la Omnipoten­
cia del Señor Dios de los Ejércitos; asi lo testimoniaba el 
Apóstol d ic iendo , que todo lo podia mediante la supre­
ma divinidad,  que le confortaba,  y  con semejante forta­
leza abrasado en caridad repetía ¿quién podrá conseguir 
el separarnos del amor de Jesucristo/  Acaso la tribulación,  
la angustia, la hambre ,  el peligro, la persecución ó Ja 
espada? Estoy cierto que ni la muerte ,  ni la vida,  ni los 
espíritus del abismo podrán apartarnos del amor divino 
queriendo nosotros conservarlo en nuestro corazon , por 
-hacernos superiores el Señor á tantos males. En este cam­
po de batalla en lucha tan sangrienta,  así como por  la 
voracidad del fuego es acrisolado el o ro,  asi íue probada 
la  heroica constancia de la Magestad que nos recuerda 
-esta regia tumba , sobre la cual hace la efusión de su co­
razon atr ibulado esta Pontificia y  Real Hermandad , ŷ  to­
dos la acompañamos á empaparla con las rápidas corr ien­
tes de nuestras mas amargas lágrimas. Sí ,  Dios Santo ! se 
nos presenta ahora á nuestra imaginación , j as g*'311*
dezas terrenas,  ni las magnificencias del Solio,  ni la so­
beranía del Imperial Cetro,  ni las mas horrendas persea 
cuciones jamás pudieron per turbar  la dulce paz del es­
píri tu católico de esta Soberana , la mas amable Esposa d-ei 
Monarca grande de ambos Mundos ,  y  la mas ejemplar 
Reina, que nos ha dejado modelo de virtudes canonizadas 
por  la piedad cristiana, y  son de las que le es permitico 
hablar  á un Orador Evangélico en su Oración fúnebre, muy  
distinta del panegírico de los Santos, que exige virtudes



, : h ° >declaradas eií grado Iieróico por  la suprema Silla Apostó" 
lica; de las primeras hablo,  dé la s  que du rará  su memo­
ria hasta los últimos siglos en Sajonia su Pa t r i a ,  y  en E s ­
paña , en donde ocupó la victoriosa Silla de nuestro 
amado Soberano : rpa¡'ece que presagiaba el Cielo en esta 
Señora su acendrado catolicismo ( como lo ha acredi­
tado en el corto espacio de sus años)  cuando dispuso el 
nacimiento de esta tierna Infanta en aquel dia de gloria 
que la Iglesia Santa celebra al heroico defensor de la Fé 
catól ica,  al Angélico Arzobispo de Mira ,  al milagroso San 
Nicolás de B m ;  ó seis de Diciembre de mil ochocientos 
t res !  que apareciste risueño á la Real Gasa de Sajonia y  
Regio Palacio de las E s p a ñ a s , por que se preparaba el 
dulce enlace de ambos imperios;  abreviemos la historia de 
sus gloriosos progeni tores;  pues por  momentos desea mi 
corazjn manifestaros la grandeza y  feliz suerte de Alma 
coa que la dist inguió el Criador  escelso; cuyo jardin de 
la t ierra ñus  fértil produjo frutos abundantes  de virtudes 
en cuanto percivió el riego de la mas pura doc tr ina,  y  
la semilla de la moral Evangélica de los piadosos lábios de 
pus Católicos y  Augustos Padres  los Señores Don Maximi­
liano ( hermano del m uy  alto y  Poderoso Monarca de Sa­
jonia ) y  su t ierna Esposa ; constándome que no recibió 
ii en su niñez , ni en su juventud educación alguna en 
Convento,  Colegio ó Corporación,  como repetidísimas ve­
tes lo declaró la misma Señora,  asegurando que habia bebido 
le dichos sus Augustos Padres  el suave néctar de la Religión, 
y  adornándola de la belleza de i rreprehensibles  costumbres 
parece que heredó con la Sangre regia la prudencia ,  rec­
t i t u d ,  talento y  ciencia de la admirable Señora Doña María 
Josefa de Sajonia, madre de los tres heroicos Luises -16, 
A7 y  48 Reyes Soberanos de la Francia.  Gozaba tan d i ­
chosa Infanta de la dulce paz , que producen al espír itu 
tan singulares pr incipios ,  cuando oye la voz inter ior  de-  
Altís imo, que le anuncia como á A brahan , que está del 
terminado por su sabiduría increada el que deje su Patria,  
tan amables Padres y  carísimos Hermanos , dejándose guiar 
fel País ameiio de nuestra immortal  y  laureada Península,



.............. j .................
En esto momento ,  Catolicos, se presenta á mi imaginación 
la dulce historia del mismo Patriarca cuando envió á Elie- 
7,nr su siervo á Mesopótaroia para que 1 uscasc en Ja 
ciudad de Naehor una doncel la ,  no cananea , sino fiel al 
verdadero Dios; entra en casa de Batuel ,  y  pide en de­
sempeño de sil misión á aquella muger  hermosa nominada 
por  el Espíri tu  Sanio Rebeca, joven de catorce añes,  se­
gún lo» autores cronológicos, l i tna de gracia y  de la mas 
encendida caridad para desposarla con Isaac hijo de su 
Señor que gozaba de grandes posesiones y  abundantes r i ­
quezas,  y  añade San Agustín que hecha oracion por esta 
Virgen para consultar la voluntad del Cielo dirigió sus 
pasos á la casa de Abrahan , y  desposada con su virtuoso 
hi jo,  fue tal el amor que se profesaron ambos Esposos, 
que advierte la Sagrada Esc r i tu ra ,  que mitigó el dolor y  
enjugó sus lágrimas por lu reciente muerte  de su amable 
madre Sara;  porque es un pr incipio,  que la t ierna Espesa 
que es amante verdadera de su Esposo es su consuela 
en todos los trabajos y  aflicciones : del mismo modo se 
presentó en la capital de Sajonia un nuevo El iezer , Grande 
de nuestra España para pedir la bella Doncel la ,  la pun ­
donorosa Virgen , singular en caridad y  piedad cristiana, 
la Serenísima Señora D o ñ a  M a r í a  J o s e f a  A m a l i a  hija de 
tan Católica y Real Casa, para desposarla con el Señor 
D o n  F ernando"  7 . °  R e y  de las Españas , Soberano de dila­
tados dominios; y  consultando, como Rebeca, la altísima 
voluntad do Dios nuestro Señor ,  impulsada de lo alto se 
despide de toda su Real familia, y  confiada en el patrocinio 
de María Santísima y  de los Angeles Custodios se encami­
na á este nuestro fértil patrio suelo tan remoto , y  distan­
te del de su nacimiento y  dando gracias al Señor entra en 
nuestras f ron te ras ,  despidiendo en ellas con espíritu varo­
nil á las gentes que la acompañaron hasta aquel punto,  
entregándose en el do su Real Persona un Grande de nues­
t ro  Imperio de la total confianza de S. M. acompañado de 
fres ,  de la mayor  distinción para conducirla al Real sitio 
del  Pardo ; el Rdo. Obispo de Calahorra sale de su Dióce­
sis para admirar  en su recibimiento la modestia de sus



Reales v e s t í  Ju ra s ,  Su r e l i g i ó n ,  h u m i l d a d  p r o f u n d a  y  ta n ta  
instrucción en una joven de diez y  seis años,  que va 
siendo el pasmo de ciudades, villas y  pueblos de ambas 
Castillas; y  al avistarse el diez y  nueve ele Octubre de mil 
ochocientos diez y nueve con su tierno Esposo el R ey nues­
t ro  Señor D o n  F e r n a n d o  7,ü en el referido Real s i t io , do­
bla sus rodil las,  la levanta tan benéfico Monarca con s u s  
Reales manos, y  clava ojos de admiración en tan Católica 
Esposa considerando su humildad , y  demas virtudes que 
le adornaban , como sucedió al Emperador  de los Medos 
Asnero cuando levantó con las suyas Imperiales á la gra-? 
c i o S i  y  engalanada Ester  humildemente postrada ante s u  
Solio,  colocándola en s u  bril lante T rono ,  haciéndola So­
berana de sus ciento veinte y  siete Provincias ,  como nues­
t ro  Católico R ey sentó en el suyo el veinte de Octubre á 
la Estér  de nuestra Península la Reina nuestra Señora, 
elevándola en su desposorio al Imperio de ambos mundos:  
día feliz, en que enjugó sus amargas lágrimas nuestro ama* 
do F e r n a n d o ,  cual otro Isaac mit igando §u justo dolor  p o r  
el sentimiento que acababa de sufr i r  su corazon en la muer­
te d '3 sus Augustos Padres , y  de su digna predecesora la  
magnánima y  heroica María Isabel de Braganza hija de l o s  
Reyes fidelísimos de Portugal.  Era  tal su religión que su 
pr imera petición e n  I run  fué que tuvieran preparado á s u  
l legada al Real Sitio e l  respetable Sacerdote que habia d e  
bañar  su espíritu en las maravillosas aguas del sacramen­
to divino de la santa Penitencia antes de subir  al Solio p o r  
el dasposorio, recordando el precepto de la Iglesia que 
manda purificar á los Cristianos que hayan de recibir el 
sacramento del Matr imon io ,  en el que se nos representa 
el portentoso misterio del divino desposorio de nuestro 
Señor Jesu-Cristo con su Santa Iglesia: el Vicario general 
del  Ejército Francés en España el Sr. D. Lu is .F r i s  y  Ducós 
l a  reconcilia al efecto con el Señor  cubierta de lágrimas, 
agradecida á tan singulares gracias de un Dios de tanta 
bondad ; llegando ya al poco tiempo el R. Obispo de Ciu­
d a d  Rodaigo el l imo. Sr. D. Pedro Manuel Rodriguez de 
l a  Pisc ina , quien la  dirigió m uy cerca de diez años hasta



( M 3 >
su feliz y  glorioso t ránsito:  el Cielo la p repara,  el Es­
pír i tu  Santo la for talece; pues escudriñando los últimos se­
cretos del corazon de los mortales,  veia el tenebroso plan 
de la falsa filosofía, con que iva á cubrir  de luto el Solio 
Español ;  penetraba la traición en su lleno gravada en 
aquellos personages , que habían esperimentado la genero­
s idad del T ro n o ,  y  recibido las gracias mas estraordina-  
rias del Soberano, permitiendo el Altísimo tan horroroso 
rompimiento , y tan estrepitosa convulsión en todo nues­
t ro  Reino para hacer mas notorios sus t riunfos y  mas 
bril lantes las coronas de laureles celestiales , que habían 
de ceñir las Imperiales sienes de nuestros Reyes con un 
aplauso general cíe nuestra immortal y  católica España. Dios 
Santo ! corroborad mi alma para manifestar la mas ligera 
pintura  de escena tan triste por la necesidad de elogiar 
sus egemplares vi r tudes,  que harán época en la historia 
de los futuros siglos admirando la fortaleza de tan heroi­
ca Soberana. Escuchadme Católicos; apenas liabia rayado 
en nuestra Augusta Reina el mes sesto de su pacifico Rei­
nado ,  cuando en el dia aciago siete de Marzo de mil ocho­
cientos veinte.se  rompieron los nudos de la paz,  dia lú-> 
gubre en el cual apareció el Sol rodeado de tempestuosas 
y  negras nubes::: dia triste en que la maravillosa bóbeda 
de ese magnífico Cielo se cubrió de espesas tinieblas::: dia 
que causó tantos horrores y  produjo tanta sangre::: dia que 
liizo derramar tantas lágrimas á nuestro amado Soberano::: 
dia que acongojó tanto y  llenó de la mayor  amargura al 
Sacerdocio de España y  al Pastor universal del mundo::: 
dia que ojalá, ó Santo Dios ! no fuera escrito en el 
número de los siglos para no manchar nuestra gloriosa his­
toria Española,  digna de toda admiración en las cuatro par­
tes del Orbe : mi semblante aparece á vosotros cadavérico: 
mi  lengua se entorpece: mi corazon está rodeado de las 
amargas aguas de la tribulación::: mi alma se ahoga de 
pena::: mi vida parece que falta::: la mas dura aflicción no 
me deja hablar::: memoria tan triste paraliza mi discurso, 
cuando me hallo obligado á manifestaros el ejercicio de vir­
tudes dtí. nuestra heroina en persecución tan horrenda ,  sí,
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Seberana Reina,  repetiste entonces con «1 Santo Rejr David 
la t r ibulación,  y  la angustia han poseído ¡ni Alm a,  su­
friste la contradicción , qué anuncia el Evangelio á los que 
quieren vivir según el Crucificado. Españoles que con el 
mas profundo silencio me escucháis, vosotros habéis sida, 
nobles y  heroicos tantos tiempos presentando como mura­
llas de bronce vuestros pechos en defensa de la Religión 
y del 1 roño del mismo Soberano F e r n a n d o  sin confiar mas 
que en el Cielo; pero presenciásteis un dia::: el dia de la 
revolución sangrienta,  qtie puso en consternación á nues­
t ra  m uy  amada M a r í a  J o s e f a  A m a l i a ,  cuya magestad os 
manifestó su prodigiosa paciencia moderando con su razón 
la congoja que causo á su espíritu tan fatal y  desgraciada 
suer te ,  haciéndose superior  con el auxilio divino al sufri ­
miento de tan innumerables males con el heroísmo de 
una perfecta cristiana adornada de la Regia P úrpura .  E n  
otro dia de luto en el siete de Julio  de mil ochocientos 
veinte y  dos,  repitió el ejercicio de su grandiosa forta­
leza, cuando esperimentó conturbada toda la Córte entre 
tumultos  de h o r r o r ,  y  tropelías espantosas, a t r ibuyendo á 
sus pecados tal ira de Dios sobre la t ierra , á tal extremo 
llegó su profunda humildad:  pero el dia terrible que mas 
probó sus sólidas virtudes fue el diez y  nueve de Febrero de 
mil ochocientos veinte y  t re s ,  en ei cual esperimentó in­
sultos sin egemplo, las mas escandalosas injurias,  siendo estos 
ultrages ( inaudi tas en el Palacio) el pan de lágrimas , que 
sustentó ios t iernos corazones de Fernando y  de Amalia-, 
oyendo tan magestuosos y  castos oidos la última expresión 
raas ofensiva que se estremece todo mi corazon solo de 
pensar la ,  y  mucho mas en este sagrado s it io,  que ocupo 
por  mi ministario Apostólico, cual no dehen pronunciar  
mis sacerdotales labios;  pero admiraos católico* de haber 
sido vasallos de una Reina, que estaba tan unida con los 
sentimientos de Jesucris to,  que imitando á tan gran Se­
ñor  en la Cruz cuando hablaba con su Eterno Padre,  
usaba de sus mismas palabras en presencia de su atribulado 
y  augusto Esposo y le decia: Fernando perdónalos que no 
saben ls que hacen; Fernando por Dios ¡perdónalos que.



no saben lo que dicen, é hincando sus rodillas regias ant? 
el Emperador  Supremo de los Reyes ,  clavando sus lacri ­
mosos ojos en t ierra , la que empapaba con la amargura 
de sus lágrimas , y  eleuando su corazon humilde hacia ei 
¡Empíreo clamaba , y  oraba por  sus mismos enemigos y 
y  con tra r ios ; cumpliendo con la ca r idad,  que nos p re ­
ceptúa el Evangel io , que tengamos con los que nos odian 
y  aborrecen ; quiso el Cielo que agotara hasta las hezes ei 
amargo cáliz de tan prolongada tribulación , y  tan c u ­
tiana Magestad se deja trasladar desde la Real Córte á ia 
ciudad de Sevi l la ,  en cuyos caminos fueron tantas,  y  tan 
repetidas sus aflicciones , que le impulsaron frecuentemente 
á manifestar su resignación, humil lándose ante el Dios de 
ira para detener su justicia; mortificaba su corazon, y  no 
cesaba en la oracion, cual otra heroina d ü B e t u l i a ,  r ep i ­
tiendo con el pacientísimo J o b ,  si hemos recibido todos 
los bienes de la mano benéfica de un Dios, como no nos 
hemos de conformar en sufr i r  pacientes las desgracias, con 
que nos prueba en el fuego deborador  de tan horrorosa 
persecución hasta conseguir la dilatación d e  nuestra A lm a , y  
el término de las t ribulaciones como con santa confianza 
esperaba el Santo Rey David? Asi preparado es te  Real co- 
xazon, y  hallándose en el Alcázar Real de la misma Sevi­
lla en el dia veinte y  nueve de Mayo de mil ochocientos 
veinte y  t ros ,  en el que celebraba la Iglesia Santa la so­
lemnidad del Santísimo Sacramento l levándolo en t riunfo 
por  sus plazas y  calles , al pasar por el Palacio humil lada 
esta Princesa ante nuestro Señor  Jesu-Cristo, sus oidos es­
cucharon espresiones del mayor  insulto producidas por hom­
bres immora les , y  clavando sus ojos tristes en el Dios de 
las bondades,  de cuyo divino refugio esperaba el espíritu 
y  el consuelo,  ora por el Roy nuestro S e ñ o r , por  nuestra 
España ,  y  ofrece en sacrificio su corazon, recibiendo dél 
Altísimo el que según la mult i tud de sus penas quedase 
consolada su Alma tan unida á su Seño r ,  dejándola en el 
mas dulce refrigerio en premio de sus continuadas hum i­
llaciones. Sigue entregada á la Providencia ,  y  aunque se 
ye deshonorada ea suspeasion del  Cetro Regio del Rey
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V ' C W ' T X ,nuestro Señor , enajenada en su Dios y  tan espenmenta-  
da como probada su vi r tud en los aplausos, y  en los despre­
c io s , no deseaba saciarse sino cuando apareciera la divina 
gloria del Señor según se expresaba,el  Santo Rey-de Je ru -  
saí^n , manifestándose prudente  , siri mover sus labios cuan­
do se yeia rodeada de los enemigos del Altar y del Trono,  
á quienes compadecía en sus crímenes de lesa Magestad Di­
vina y  Humana,  pidiendo al Cielo que no vengase tan hor ­
rendo atentado con la convulsión de la t ierra ,  ni con los 
horrores  del trueno y d e l ’rayo,  sino que los tragese al v e r ­
dadero conocimiento de sus crasos errores ,  y  de sus peca­
dos contra el Espíri tu  Santo: tal era el amor Divino, que 
abrasaba á nuestra tan Católica Reina, Pero qué desgracia 
tan fatal! que ceguedad de entendimientos!  que no cono­
cían tan heroicas vi r tudes,  sino marchando de precipicio 
en precipicio,  de abismo en abismo, palpaban mas tinie­
blas que las espesas de Egipto, Ay  Españoles ! no cabe 
ponderación,  figuras ni sombras c o n q u e  hacer comparable 
tanta ofensa como repi tieron desde su salida de Sevilla para 
conducirla á Cádiz: si el Santo Rey David fue apedreado 
y  maldecido por Sem ei , y  se vió en peligro inminente de 
perder  la Imperial Corona y  Silla Regia en la Capital de 
la Judea por el t ra idor  Absalon ¡ a h ! semejantes é- igua­
les injurias recibieron nuestros Soberanos en la noche de 
San Antonio de mil ochocientos veinte y  t r e s , noche por 
sí triste por las obscuridades , que naturalmente Je acom­
pañan , imponente aun á los fuertes entre las sombrías sel­
vas y  espesos arbolados , cuando toda la naturaleza presta 
el mas profundo s i lencio, esta misma noche era la desti­
n a da ,  dadme fuerzas Dios mió! animad mi espíritu Virgen 
Santa! era ¡a noche emplazada para t ronchar el Cetro::: ivan 
los criminales á bañar sus sacrilegas manos en el precioso 
bálsamo de la purpurada sangre::: No paso adelante Cató­
licos,  los Angeles fueron testigos, é innumerables tropas 
presenciaron el agudo dolor  de unestra amada Soberana; 
separemos de nuestra memoria recuerdo tan funesto,  y  la 
mas alta traición; pues querían ,  ansiaban y  eran todos sus 
anhelos por  consumar las preciosas vidas de::: me faltaron
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ya las palabras;  es Imposible á mis lábios el pronunciar  
tales horrores ,  c u y a  imaginación sola ba dejado como muer­
to mi corazon;  pero nuestra Reina, nuestra heroína con que 
afabilidad les habla , que conversación tan dulce,  tan agra­
dable ,  mezclada con la suavidad del Evangelio,  manifestan­
do la longanimidad de su espíritu en la igualdad de su 
ánimo sufr ido,  aun cuando -yeia dilatarse el alivio de sus 
penas,  moderando los afectos de la esperanza,  con que Dios 
la animaba; pues decía que en la aflicción deseaba que se 
purificase mas y  mas su espíri tu; padecía con paciencia p ro ­
piamente celestial los detrimentos de la fortuna , de la lama 
y  de la salud corporal , y  solo procuraba conservarse en la 
dulce paz de nuestro Dios; tal fue la lortaleza usada por tan 
heroica Señora sin quejarse, ni m urm ura r  de sus padeci­
mientos que movía mas y mas á tan Católica Alma el mani­
festar al Altísimo que aunque su carne estaba enferma, sa 
hallaba su espíritu pronto a agotar la última gota de la 
amarga copa de la t r ibulación,  á un mismo t iempo que le 
pedia por medio de sus Santos el que no se manifestara 
Juez severo,  y montado en santas cóleras con sus contra­
r io s ,  pues,  con el auxilio de la gracia con que la corro­
boraba, estaban aumentando piedras preciosas para su coro­
na celestial , y  como abogado con el Padre , ruega presen­
tando tu pasión el que los traiga á todos á una verdadera 
y  santa penitencia. Sin cesar en semejantes oraciones entra 
últimamente en Cádiz recordando el dicho de los hechos 
Apostólicos, que es necesario andar  entre  innumerables t ri­
bulaciones para alcanzar la 'vida eterna en el Reino de DÍ0 3 ; 
tres  meses y  medio sufre en esta Ciudad con magnanimi­
dad los peligros próximos de la bomba,  y  de la bala,  ex­
puesta á pasar violentamente las borrascas y  tempestades de 
Jas brabas y  dilatadas mares; cuanto padeció en la repet i ­
ción de las muchas aflicciones ya dichas,  de cuantas fui 
test igo,  causándome admiración sus sólidas virtudes cuando 
tuve el alto honor de besar sus regias manos,  y  al hincar 
mi  rodilla ante su Real Persona por  varias ocasiones en 
presencia del Rey nuestro Señor esclamaba, n o ,  no,  que 
es un Sacerdote, para que me levantase de la t ier ra;  asi

3



(( * 8 )
ío  e j e c u t a  con todos los urigjdjs del Señor;  tal era su 
respeto,  tan viva su fé con los Diosas del Catolicismo: co­
nocí en su semblante que su vida mas era del Cíelo que 
de la t ierra , y  que su Alma tan abstraída solo vivia en Jesu- 
'Cristo. Pío proseguiré , no,  esta última escena de sus tra- 
bujok , ¿i no postrándome con la mayor  humildad y  vene­
ración ante los pies del Soberano T r o n o ,  rogaré á nues­
t ro  Católico Monarca que hable ,  y  testimonie los continua­
dos padecimientos de tan Augusta Esposa en los dias de su 
penosa cautividad; sí ,  Soberano piadoso , pronuncien los 
labios- de V. M. tan triste historia por  si pudieron en­
gañarse mis sent idos,  aunque no falta, Católicos, en este 
auditorio Cristiano persona de la mas alta distinción qi*e 
no desmentirá como testigo mi relato tan amargo;  mientras 
nuestra María Josefa Amalia en aquellos d ias , imitando á 
Rebeca, en su inter ior  repetía rae es fastidiosa la v ida ,  no 
quiero vivir en la t ierra ,  mi espíritu de tristeza ha se­
dado mis huesos ; y  como el gusano corroe el madero, asi 
han penetrado tantas penas mi corazon; pero qué digo! 
deseo padecer para imitar á mi  Redentor,  su ciega obediencia 
basta en lo adverso,  y  mas dificultoso fué acepta ante el 
Altísimo y  aquel Señor  Supremo,  que observaba la cari ­
dad mas evangélica en esta cautiva Reina,  desarmó á sus 
enemigos, rompió sus cadenas,  y  sosegadas las mares la 
t rasladó l ibre con admiración de todos ai puerto de su d i ­
vina y  dulce Madre,  á la Ciudad y gran puerto deSan ta  
M aría ,  en cuya t ierra de bendición desembarca t riunfante  
en el dia pr imero de Octubre del mismo año de mil ocho­
cientos veinte y  t res ;  sus habitantes lloran de gozo,  los 
fieles Españoles la reciben alegres , y  se l lenan del mayor  
honor  al ser testigos de su grat itud al Omnipo ten te , cuan­
do la ven postrada en su maravilloso templo acompañando 
los cánticos alegres de la Iglesia, solemnizando dia de tant» 
aplauso con el Te Deum, la.ud.amus en acción de gracias de 
Ja liber tad del  Solio , por haber vuelto á ceñir sus impe­
r i a l e s  sienes la Soberana é imperial Corona de las Espa­
gas ;  de esta v ir tud tan santa de la Religión pueden dar  
s i  mismo testimonio la Insigne Colegiata de Gerea de
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la Frontera ,  la Santa Iglesia Patriarcal  de la ímmortal Se­
vi l la ,  y  el Magno templo de nuestra Señora de Atocha 
en la Regia Villa de Madrid ; pues nuestra Reina inm u­
table en su Alma en la persecución y en la victoria re-

Íietia con el Psalmista, con que corresponderé á tan singu- 
ares y  divinos beneficios? Procuraba un i r  tocio su corazon 

al divino de Je sús ,  de cuya plenitud de gracias confesaba 
haber  recibido cuanto poseia en alma y  cuerpo;  asi mani ­
festó la mas ¡singular devocion á tan suave, á tan miseri ­
cordioso y divino Corazon; y  conociendo á un mismo tiem­
po que la Madre de todo un Dios es la garganta de la Igle­
sia según los SS. Padres ,  y  la Escala mística figurada en la 
de Jacob por la que suben al Solio de la Trinidad Santa 
las oraciones de los moríales y  que por la misma Señora r e ­
cibimos los dones del Cielo,  como Tesorera general de las 
clemencias del Altísimo según San Antonino,  la alababa dia­
riamente innumerables  veces con la salutación Angélica, 
acogiéndose bajo el poderoso Manto de su celestial patro­
cinio,  teniendo siempre en sus labios su admirable nom ­
bre de María: era extraordinaria en su continuada devo­
cion á los Serafines Angélicos, especialmente al Angel tu ­
telar de nuestra España, no hallando yo espresiones aurt 
las mas vivas para demostraros de lleno la alegria de su 
bendita a lma,  cuando el Rey nuestro Señor le enseñó 
la gracia de la . Suprema Silla, concediendo benigno el 
Señor León XII  de feliz recordación, que en el dia 
pr imero  de Octubre,  dia de la libertad de nuestros Reyes, 
se celebrase con la mayor  solemnidad á éste Espíri tu A n ­
gélico Custodio de todos sus dominios; su oracion de to­
dos los, dias tanto mental,  como vocal la ponia encendió 
da en su D í q s ,  que podia repetir con Pab lo ,  vivo y o ,  no 
j o ,  sino vive en mi corazon Jesu-Cristo;  de manera que 
era el pasmo de Palacio, Apenas rayaba el Sol cuando se 
preparaba ofreciendo Su corazon , y  el del Pueblo Español 
con el Sacerdote,  que celebraba el incruento sacrificio de 
nuestros Altares , anegándose en lágrimas de sfozo cuapdq 
se acercaba al banquete divino , á la mesa' del Omnipotente 
para recibir el dulce manjar de los Angeles que nutria?
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corroboraba y abrasaba su corazon Regio en el fuego c!el 
áraor divino. Tan piadosa Reina animada del santo temor 
de Dios se esmeraba en infundi r  en los corazones de sus 
Damas la devoción del Santísimo Rosario, la frecuencia da 
nuestros  maravillosos Sacramentos , la imitación de la vida 
de los Santos,  las verdades todas de nuestra Religión sa­
grada ;  siendo su conversación asi toda dei Cielo,  que pa­
recía que no pertenecía ya á la t ierra de los mortales:  estos 
fundamentos tan santos produjeron la modestia y  el ejemplo 
para desterrar  los trages profanos en toda persona,  que 
hubiera de rodear  , ó presentarse ante su Sólis ; imitando 
á la Magestad de la Reina Doña Isabel la Católica,  cuya 
memoria será eterna entre los Españoles. Nuestra M a r í a  
J o s e f a  A m a l i a  en aquellas horas ,  que se-separaba de tan 
piadosas devociones ( p e r o  sin perder  la divina presencia ) 
Jas empleaba con su caridad acendrada en hacer camisas 
para los hospitales, siendo la pr imera que se dedicaba en­
tre todas sus Camaristas á tan grande obra de misericor­
dia : eran continuadas sus visitas en la casa de beneficen­
cia ( Hospicio ) sin aparato alguno de su Majestuosa gran­
deza , cuya administ ración Real la puso bajo de su direc­
ción nuestro Soberano Monarca , conociendo todo el íondo 
de aquel corazon magnánimo;  en este establecimiento tan 
caritativo su esmero,  su vigilancia y  el mas pronto des­
pacho por obsequiar á Dios en sus pobres y  obedecer al 
Rey nuestro Señor en su encargo fueron la admiración 
del distinguido Director  del mismo,  el que desearia po­
seer innumerables lenguas para emplearlas todas en sus 
dignas alabanzas; se mostraba verdadera y  t ierna Madre 
de las enfermas incurables , á las que como mas afligidas 
íes daba los mas estráordinarios consuelos , y  contem­
plando que las mas tristes pebres de nuestra naturaleza, 
mas, y  mas representan á nuestro Salvador Jesu-Cristo,

Eor eso era este Hospijtal el que pr incipalmente ocupa- 
a su excelso corazon, sirviéndoles de  consuelo y  alivio 

al  verse objeto de atención especial de tan digna Soberana, 
como lo acreditó la experiencia el Lunes Santo de este 
mismo aüo ,  en cuyo día £ué suplicada su asistencia por  el
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respetable Direc to r ,  manifestándole que era el día destina­
do para cumplir  con el precepto Pascual aquellas pobres 
que tenia á su cargo Sacerdotal ;  y. olvidando sus achaques 
-y la revolución del t iempo,  su amor la condujo á acto tan. 
rel igioso,  siendo la edificación de la Córte  al presenciar so. 
afectuosa devoción cuando se celebró el divino sacrificio de la 
Misa , el que concluido tomó la toballa en sus Reales manos 
para servir inmediatamente a cada una de las enfermas 
cuando se regalaban con el dulce pan celestial , no omi* 
tiendo genufleccion alguna ante el Divino Sacramento cuan­
do se vela obligada á pasar de cama a cama; manifestando 
aquella fé viva,  que animaba a San í_.uis Rey de Francia  
cuando se presentaba delante del Sancfca Sanctorum de nues­
t ros Altares. Acabada la Sagrada C o m u m o n ,  ¡y, dadas las 
debidas gracias por aquellas felices cr ia turas,  pidió ian sltn 
Magestad un paño á las bijas de la Candad para adminis­
t rar les  su misma Real Persona el desayuno, t rayendo de 
la cocina con sus regias manos el p a n ., yizcochos y  choco­
late ,  animándolas á que se alimentaran en su cuerpo , ya  
que estaban confortadas en su a lm a , componiéndoles has­
ta las ropas de sus mismas camas, siguiendo el egemplo 
de la Santa Reina Margarita Patrona de Escocia , y  
dándole las mas espresiv.as gracias aquel caritativo Sacer­
dote en nombre de todas s u s  agradecidas pobres,  respondía 
nuestra  Soberana , yo soy la que debo darlas por haber 
sido convidada á presenciar uno d é lo s  misterios mas tier­
nos de nuestra Sagrada Rel igión: y  en seguida subiendo 
á la sala donde se hallaban ciento y  treinta niñas, se de­
dicó á preguntarles la doctrina . cristiana dejándoles la 
prueba mayor de un cariño maternal. Como Reina gene­
rosa ,  v animada de l o s  sentimientos del Evangelio emplea-, 
ba todo su bolsillo secreto en el socorro de personas y  fa­
milias ilustres que habian sido reducidas a la ultima in­
digencia j dando muchas limosnas de cien doblones. a 
cuantos h u é r f a n i t o s  íes costeó su educación y  asistencia: á 
cuantas huérfanas dotó para tomar estado, y  por esie iae«; 
dio las l iber tó de la corrupción del siglo; llegando su mi: 
aericQrdia ha§ta el frió sepulcro, pues en cuanto , tema



noticia del fallecimiento de algún individuo, mandaba ofre­
cer en sufragio de su alm el santo sacrificio de la Misa5 
ordenando que se buscase Presbí tero pobre que la celebrara,  
y  que pudiera remediar su necesidad del día ; imponien­
do el mas profundo silencio para que no se manifestase 
que era S. M. quien repartia estas limosnas, encargadas á 
sugeto de su total confianza por  no dist raer la atención de 
su digno Di rec to r , que debia emplearla toda en el objeto 
inmediato de su alma,  mereciendo la nota de excelente co­
mo la antigua Infanta de Castil la,  y  Venerable Señora 
Doña Juana. Católicos, no manchó ,  no, (ocupando el Solio) 
el puro espejo que nos dejó la Augusta Esposa del Señor 
Don Felipe 5.° la Señora Doña Margari ta ,  de quien dice 
la historia,  que era tenida por santa,  muy contemplativa, 
amante de los pobres y  hospitales, repartiéndoles la co­
mida con sus Imperiales manos, y  haciendo hilas para cu- 
raí sus heridas y  llagas, obras heroicas todas egecutadas 
por  nuestra M a r í a  J o s e f a  A m a l i a  de Sajonia, ]\o es posible 
amados mios reducir  á una oracion fúnebre la historia cir ­
cunstanciada de sus singulares méri tos: esta Muger fuer te 
de  nuestra Península tan poseída de la caridad tenia muy 
presente sus deberes con su digno y  Augusto Esposo, co­
mo preceptúa la Religión Santa ,  y  asi renovaba la dulce 
memoria  de la admirable Española , hija de los Reyes de 
Aragónj  la Santa Isabel Reina de Por tugal ,  que ponia todo 
b u  esmero en complacer al suyo el Monarca fidelísimo Dio­
n i s io ,  sin dist raer  su atención del culto divino y  socorro 
de cualquiera indigente¿ omitiendo el mezclarse en los asun­
tos de su Real Corona,  y  sí se empleaba en la educación 
cristiana del Palacio,  señalándose en procurar  que sus obras, 
palabras y  pensamientos fueran del agrado del Altísimo y  
de aquel magnífico Soberano. Habéis oido en c o m p e n d i ó l a  
historia de la Heroina que hoy alabamos, cuyas virtudes 
satóíicas pueden servir de egemplo á las mas elevadas Rei­
nas : en todo cumplía la voluntad del Rey nuestro Señor, 
agradandole en acompañarle - al recreo de los Reales sitios1, 
momo también á los viages mas escabrosos ; en los tiempos 
de piz  y  de guerra., eo la persecución y  en sus triunfos;
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llegando á tanto su delicadeza que le preguntaba hasta él 
color de los vestidos con que se habia de presentar  en los 
dias de gran ga la; tan enagenada estaba en su Dios que 
todo le era indiferente en la t ierra ,  y  solo deseaba cum­
p l i r  las obligaciones de Esposa con nuestro amado Fernando,  
ocultándole basta sus dolencias por  no contr istar  su ama­
ble corazon: todo su elogio se publica en las siguientes 
palabras del Venerable Pastor su celoso Confesor , estab* 
desprendida del mundo , y  unida con Jesu-Cris to ,  le ama­
ba con amor de preferencia,  y  procuraba andar  en su pre­
sencia; empleándose con tan encendido espíritu en obsequio 
de su Sacramento de a m or ,  que produjo su Real entendi­
miento admirables alabanzas en verso ,  en el que poseía la 
mas part icular  ciencia 5 sieqdo para su alma la mas aguda 
espada de dolor  cuando sabia que había sido injuriado tan 
grande y  divino Señor en tan portentoso y  admirable mis» 
terio, Sacramento de los Sacramentos¿ como sucedió al tener 
la funesta noticia de haber robado del Sagrario el Copoa 
lleno de formas consagradas en el convento de nuestra 
Señora del Cármen de la ciudad de Cádiz; al escuchar se­
mejante sacrilegio t iernamente lloraba, como Magdalena, ig­
norando en donde habrían puesto á su Señor ,  é incon­
solable por  algún tiempo desahogó su piedad mandando 
hacer otro magnífico de o r o ,  desprendiéndose de las pre-o­
ciosas y  br illantes piedras de su Real Persona para ador-*- 
n a r l o , ’ y  bordando con sus regias manos el rico y  admi­
rable  capillo que había de cubrir lo  para de este modo de­
sagraviar al Dios de las venganzas. Seria interminable en 
el elogio de tantas vir tudes, las cuales hasta la evidencia 
nos han manifestado, que no le deslumbró la grandeza de l  
Manto Real ,  ni lo sublime del Soberano Solio ; sino al 
contrario tenia muy presente el dicho de San Gerónimo, 
contempla siempre el último fin que ha de sobrevenir á 
cuanto gozes; y  recordando las palabras evangélicas, que 
el único negocio necesario al hombre es el ejercicio de las 
vir tudes para salvarse, por  vivir eternamente con su'Dios 
se hallaba dispuesta diariamente para m o r i r ,  cual otro Pablo: 
semejante contemplación acompañada de yida tan cristiana,



decía el grande Agustino,  no puede producir  sino la m:i* 
feliz y  dichosa muer te ,  no muerte ,  como añade San Juan 
Crisóstomo,  sino un dulce sueño , y  la mas agradable t ras­
lación de la t ierra al Cielo. Asi prevenida con tan salu­
dables consejos, algún tiempo antes de su enfermedad úl ti -  
ni;i, previo que se acercaba el principio de una verdadera 
fel ic idad,  cual es la e te rna ,  y  el descanso de tan cont i­
nuados trabajos, corno lo comprueba la petición, que hizo 
tan alta Magestad al Arqui tecto mayor  ordenándole por  
«Jos veces en el Real sitio del Escorial ,  y  una con ma­
y o r  instancia en el de Aranjuez,  que pronto le dibujase ei 
diseño de su catafalco , que quería verlo antes de su muerte,  
y  á poco tiempo la prepara el Altísimo con su última y  
aguda enfermedad , conociendo en ella que se acercaba ya 
el fin .de la vida temporal ,  para comenzar la de los siglos 
e ternos;  pero una Reina cuyo corazon Real habia estado 
animado de la mas firme fé ,  de la esperanza mas constan­
te en el Padre Misericordioso de Cielos y  t ier ra ,  encendi­
do en las llamas de la mas pura car idad,  desposado en el 
amor del Espír i tu  con Jesu-Cristo,  prudente  en todas sus  
acciones , procuraba mas y  mas la justificación de su alma* 
suavemente embriagada en dar  los debidos cu l to s , que prcr  
eeptua nuestra Religión Santa,  que se presten a! Altísimo, 
á su Soberana M adre ,  Angeles y  Santos; su piedad la mas 
notor ia ;  su observancia en la divina ley la mas egemplar; 
su obediencia ciega á su digno Direc to r ,  su grat i tud á los 
dones del S e ñ o r , el cumplimiento mas exacto de las obli­
gaciones de la mas delicada Esposa , para con el Rey nues­
t ro  Señor ,  su templanza en todo ,  como freno dé la s  pasio­
nes humanas , su fortaleza en las persecuciones la mas he­
roica ,  su paciencia en los trabajos admirab le ,  su magna­
nimidad hasta en los mas inminentes  peligros de muerte  
«asi incomparable , su modestia evidente y  su humildad 
profunda  atraían los afectos del Soberano y  sus vasillos. 
Este  heroismo de virtudes católicas que tanto nos im pu l ­
san hoy á alabarla , estaban fundadas en el santo temor 
de Dios,  que le animó toda su vida,  y  no debia esperar 
sino el acabarla con la paz, que promete el Espíri tu  Santo,
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y  cuyas palabras pronuncié  en el pr inc ipio  de esta oracion  
fún eb re :  T im en ti Dom inum  bene e r it  in e x t  rem is &c. Le  
as¡9te el c ie lo  con sus Santos Is id r o ,  María de la Cabeza? 
y Die^o de Alcalá ,  mandados l levar  por el Monarca Cató­
l ico para alcanzar su salud en el cu erpo ;  pero el  Señor  asi 
lo  permite para consuelo  de su Espíri tu y  asistencia de estos  
predest inados en su m uer te ,  la que  acercándose ,  m ám C c»  
ta el «ozo en su Real ro st r o ,  y  dá grac ias , cuando le avi¿ 
san que se prepare para recibir los santos Sacramentos;  le 
a s i s t e  s u  mismo Augusto Esposo,  á quien le oculta los rá-  
pidos  progresos de la enfermedad m or ta l ,  teniendo presen*  
te la espresion del  Espíritu Santo con la cual anuncia,  qué  
al afliqido no debe aumentársele la t r ib ul ac i ón, se baña en  
las preciosas aguas del Sacramento de  la Peni tenc ia  y  como  
el herido c iervo ansia por bel er en la fuente de las aguas, asi 
su Alma herida del  amor , desea unirse  con su dulce  Jesús  
S a c r a m e n t a d o ,  á qnien recibe con edificación general de to ­
dos  los c ircunstantes;  y  entregada asi á su D i o s ,  desapaiece  
de su imaginación ( sin trabajo ) la memoria  de los Palacios  
Reales y  d e  l a s  Imperiales púrpu ras ,  como pompa trans ito­
ria que se consuma con la muerte:  solo deseaba el despo ­
sor io  e t ern o  repit iendo con el Santo Rey David  , acaba de  
sacarme de la cárcel del  cuerpo para siempre adorar entre  
l o s  Bienaventurados tu dulce  y  admirable n o m b r e ,  solo le­
vanta sus moribundos  ojou al cielo para pedir que  en su u l ­
t imo instante le concediera el pasar por el transito suave  
de los Justos ,  y  preciosa muerte de s u s  S a n t o s , momento  
fel iz que  según el Sabio coloca á las Almas en ref rigerio ce es-  
tial y  descanso eterno : clama á los Angeles que la defiendan,  
ó los Santos que  la acompañen para alcanzar el u l t im o tr iun­
f o ,  y  á la Inmaculada y  siempre Virgen María, que reciba  
su espíritu para lograr aquella corona inmortal  de a lvl~ 
na glor ia ,  que produce una paz eterna, l o n u f i c i a  y  Regia 
H erm an d ad ,  l lénate del mas extraordinario gozo al ver en 
su muerte c o m p e n d i a d a s  todas las v ir tudes de su vida,  y  a l  
escuchar sus ú l t imos acentos dirigidos  al Criador Supremo,  
encomendándose  al Padre , y  con una serenidad , premio  
«le sus  buenas obras y se queda dulcemente  dormida ea
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el último sueño del Señor en el día diez y siete de Maya 
del presente año á las dos y  cinco minutos de su m adru ­

gada,  y cu (tiplidos veinte y  cinco años, cinco meses y once dias 
de su edad , consumando, según dice el Espíri tu  Santo,  la 
breve carrera de su vida,  pero completando el lleno de 
la ancianidad venerable , considera mi entendimiento en este 
momento ,  cuando la Reina Sabá viniendo del Oriente e n ­
t ró  en Jerusak-n acompañada d e s ú s  P r ínc ipes ,  t rayendo 
abundante y  rico o ro ,  los mas exquisitos a romas ,  é innu­
merables piedras las mas preciosas para donarlo lodo al 
magnifico Rey Salomen,  admirar  su sabiduría,  y  grandeza 
de su Palacio; y  asi me figuro que nuestra Reina pasó 
de la herra  al Cielo acompañada de Príncipes  Angélicos, 
llena de mejor oro, perfumes y brillantes piedras de mayor 
riqueza con los méritos que ¡adornaron su Alma, tan agrada, 
bles al Señor-; habiendo admirado ya la increada sabiduría, 
grandeza, tesoros del Salomen div ino,  y la magnificencia 
de Palacio eterno del Empíreo en la t r iunfante Jerusalen 
de los Cielos: creyendo mi piedad cr is tiana, como me per­
suado lo mismo de la vuestra ,  que cual otra Ju d i t  salvó 
á Betuüa venciendo con la espada á í io lo fe rnes , y  poniendo 
en vergonzosa luga una muger  sola al numeroso ejército 
de los A sirios; asi nuestra M a r í a  J o s e f a  A m a l i a  salvaría 
la ciudad de su Alma , dejando confundido al Holoferries 
del infierno con todos sus Angeles Apóstatas. Murió  la 
Reina nuestra Señora; ¿ pero qué be dicho Católicos? ¿cuan­
do viven sus virtudes regias , el egemplo de su vida 
cristiana en el corazon benigno y piadoso de su Au­
gusto Esposo Soberano de las Españas el Rey nuestro 
Señor Don F e r n a n d o  7.°? Vive y  vivirá e ternamente en 
esta Pontificia y Regia Hermandad la grata memoria de tari 
amable Magestad; vive en sus once millones de vasallos, y  
xdlimamente v ive,  si no3 anima la piedad cristiana, en la 
mansión de los Ju s to s ,  en donde se manifiesta la pleni tud 
de un Dios para gloria de los predestinados; mientras su Real 
Cadáver ha quedado en depósito hasta el dia de ia resurrección 
general en el suntuoso Templo del Esco r ia l , custodia de siete 
mil  admirables rel iquias ,  y  descansa en el magnífico se-
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■pulcro formado (Je jaspes, mármoles y  alabasiros, adorna'-, 
do del évano , mar f i l , é incorruptibles ced ros , rodeado lan 
maravilloso Santuario de jardines ,  cristalinas hientes,  y  
deliciosos bosques,  obra de la piedad del Sr. Felipe 2. 
para que en él se conserven las cenizas de los Reyes de 
España; habiendo sido colocada nuestra Heroina en tre  las 
ricas urnas  de las Isabeles, Margaritas y  Marías,  sus dig­
nas predecesoras en el Solio E sp a ñ o l ; esperando oir en 
aquella montaña la ruidosa trompeta de uno de los supe­
riores Esp ír i tus ,  con que ha de ser llamado á juicio uni­
versal todo el linage humano; y  por si en el part icular 
la han detenido en el lugar de la puriíicacion algunos de­
fectos (po rque  nada entra manchado en el Cielo) oremos 
en el Santuar io,  pidiendo al Dios excelso que en satis­
facción acepte el infinito sacrificio que acaba de ofrecer ese 
divino Sacerdote , y  que ha presentado ante la Tr in idad  
Santa el Angel de nuestros Altares: invoquemos á la dul­
ce y t ierna Madre déla  Iglesia que consiga piedad y clemen- 
eia del Hijo de sus misericordiosas entrañas,  para que eta 
este instante el Alina preciosa de nuestra virtuosa y  Ca­
tólica Reina la Señora D o ñ a  M a r í a  J o s e f a  A m a l ia  de Sa­
jorna Soberana de las Españas por  su divina bondad re- 
Cjiiiescat in pace.
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